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La reconquista d* Almería 

El Principio del fin 

lAixa! iZoraya!. 
No es posible hablar de la re

conquista de Almería sin ciue acu
dan á la memoria esos dos nom-
bles, que tanta influencia tuvieron 
en el más rápido y total derrumba 
miento de la dominación arábiga, 
y mejor diriamos berberisca, por 
que berberiscos eran los doce mil 
hombres que <*1 mando de Tárec-
Ren-Zeyad iniciaron la conquista 
de la Península y berberiscos los 
hamudistas, los almorávides, Jos 
almohades, los benemerines que 
sojuzgaron la Andalucía, exten
diendo luego su imperio por toda 
la amplitud de España. 

/Aixa! ¡Zoraya! La sultana ho
nesta y la cautiva impúdica; la 
suftana desgarbada y la cautiva 
hermosísima la sultana enérgica y 
la cautiva tierna; la sultana repu
diada y la cautiva favorita; la sul
tana firme en sus creencias maho
metanas y la cautiva que reniega 
dócil de su fe cristiana ante los 
amorosos requerimiento del dege
nerado Muley-Hacem.... 

No sostendremos nosotros, no 
indicaremos siquiera, convirtiendo 
los rigores de la verdad histórica 
en fulguraciones de imaginativa 
novela, que los ardientes y furio
sos celos de Al xa y la avasalladora 
y dulce privanza de Zoraya, fueran 
la causa primera y . única del fin 
del imperio secular de nuestro» 
dominadores. ¿Pero acaso no con
tribuyeron poderosamente a ello? 
¿fero acaso no motivaron conti
nuadas y borrascosas conjuracio
nes, haciendo surgir de nuevo en 
tierra granadina y en tierra alme-
riense los bandos terribles, casi ex 
tingaidos antes por las dotes de 
g»t>ierno de lam îy»? ¿Pero acaso 
ski,i*4o de Isabel dé SMi», i» crU-
il? ha ítsiSü̂ gTírd»,. no se agolparon 
con todas sus codicias el infante 
de AJmería Aben-Celim, los Vene-
gíis, Cid-Hiaya y tantos otros 
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Don Frarseisco Rodríguez Komán 
Hemos api oveehado Ja conltc-

ción cíe este nun.tro exnaoiüiiia-
rio de "La Delenba", paia pauuü 
zar la exislCLCia tn ijueslra ciudad 
de elementos Vv.idíideramenifc Ja
bonosos, honi auGb y aJtnusias, en 
ocasión de la pubJicación dtj pio-
grama oficial que con iinesira liíidi 
cional léria de ^ gosto se reJacio-
na. 

Entre esos elementos,entre aque 
líos ciudadanos que dieran huiira 
y prez a Ja población en que lija
ran su reiideacia, nos ocuparemos 
en los siguientes renglones de un 
industrial que, consuiuyenoo el 
numero «uno» en cuanto atañe al 
mejor desempeño de su comeiciai 
cometido, ha logrado descollar 
«t*«r«t wa*»»í'»«»<vi«. faltos de ener
gías, incapaces de arriesgar un ca
pital en pro del negocio que lleva
ran entre manos, lueron victimas 
del mas horroroso de JOS fracasos, 

prestigios, acaudillados todos por todo por culpa de su desidia, de su 
el valeroso y astuto Zagal, herma- miseria y de su cobardía 
no de Muley-Hacem? ¿Pero acaso 
i4ixa, la sultana despechada, no 
colocó^ ansiosa de venganza, ban
dera de rebeldía, bandera negra 
en l^s tiernas matos de su hijo 
Abú i lda á (JBoabdil) presentando-
le como pretendiente A IB corona 
4cl padre y segura de conquistarla 
con el resuelto apoyo de los aben 
cerrajes agraviados? ¿Pero acaso 
en confirmación de nuestra tesis, 
no escribió don Fernando -OBorio 
y Altamirano, mucho después de 
)a época á que nos contraemos, 
comparando la hermosura de Flo-
rinda 6 la Cava con la extraordi-
narisi belleza de la hija del Co
mendador de Beznar que por otra 
4ama llamada la Zoraya se per
dieron los mor»s?. 

Tal comenzó á ocurrir en 1.482 
II 

Odios sangrientos 
Es llegado el año I485, 
{Cuanta sangre, cuantas trai

ciones, cuantas veleidades de la 
íortuna guerrera, que va y viene 
de una á otra orilla, de uno á 
otro bando, de uno a otro impu
dor de una a otra canallezca mi
seria!. 

/La iálcazaba/ ¡La bellísima, ia 
monumental .alcazaba de Alme
ría, el soberbio castillo de Hairan, 
que surgiera del genio y del es
fuerzo del califa Abderraman III 
y que supo engrandecer con toda 
clase de seguridades y primores 
Almanzorel inmenso!. 

No hay que contemplarla en la 
actualidad, desdentada y rota, 
porque seria forzoso repetir men • 
talmente con Rodrigo Caro: 

jSstos jFabio, \ay dolor que vei 
ahora... 

Porque dolor produce,en efecto 
Ver el a i^ndono en que se dejara 

El reverso de esto último lo teñe 
mos en el tabricante de curtidos 
don Francisco Rodríguez Román. 

No necesitanios olí endar un in
cienso que tal vez se creería so
bradamente interesado; nos limita
remos a consignar lo que 1 etiritn-
dose a dicho señor decm el diario 
madrileño "La Época ' en uno de 
sus-últimos núrreros, como testi
monio fidedigno de cuanto dejamos 
diclio con antenoj idad. 

Dice asi el colega Cortesano: 
«Ln la carretera de Granada de la 
ciudad almeriense, tiene instalada 
su fíibrica de curtido el prestigioso 
industrial don Francisco Rodrí
guez Román. 

Es esta fflbrica una de las más 
imponentes de su clase, kl señor 
h(.uriguez, hombre aninr.osoy tra
bajador, ha conseguido que su ne
gocio de labí ilación de pieles y 
compra—.venta de lona y pieles de 
todas clases, trapos, hierros y me
tales viejos, sea uno de los mas so
lidos y eficaces de Almería. 

El propietario de esta fábrica, cu 
ya actividad y dotes de organiza
ción son bien notorias, no ha vaci
lado un momento en dar á su inUus 
tria las mayoies ventajas, con lo 
cual ha eoiis'.guido que las pieles 
por (̂1 fabricadas sean dignas de 
íes mayores elogios. 

Convenientemente instalada es
ta industria, no es ya bastante 
para sus muchas necesidades,y ac 
tualmente está constiuyendo un 
nuevo edificio en la calle dcürana 
da, cerca del otro ediíiciu, que, 
está asi rai^mo, siendo insiaiaüo 
con todas Jas condiciones de higie 
ne y salubndad que requiere esta 
fabricación. 

L.& modestiadel s«íñorK«drigaez, 
coree parejas con sus grandes aj;»-
tttudes de íabrícarut lloarado y la
borioso, ^si no es dmcil verle en su 
fábrica coníraternizando con sus 
operarios y siendo uno más para 
la aportación del esfuerzo cemún, 
que ha hecho de su negocio uno de 
los mas importantes ue la ciudad 
almeriense. Es, además, hombí e 
emprendedor y animoso, que no 
descansa por conseguir que su fá
brica de curtidos sea una de las 
mejores de España; y a decir ver
dad su esfuerzo se vúx:ürc/nado por 
el mí\s completo éxito.» 

Inserto Joqu e antecede sol* nos 
resta hacer constar que, no sola
mente se dedica el señor Rodrí
guez a la fabricación de pieles en 
general; su esfuerzo, su pericia, su 
especialidad estriba en la prepara
ción de inmejorables cabritillas, 
magníficos curtidos acharolados y 
la ultima palabra del adelanto in
dustrial en la cofitección de pieles 
de zorra, fabricación que ha des
pertado interés sumo por la finura 
y perfección con que lueron lleva
dos a cabo loi trabajos. 

Réstnnos solo, en el presente 
número, dar al señor Rodrigue» la 
enhoifebueja por el éxito alcanza 
do en la potente industria que nos 
ocupa. 

Zagal subió al alcázar en bu&ca 
de Boabdil, y aunque recorrió los 
más secretos aposentos, no pudo 
hallarlo. 

Con fría indiferencia entregó 
luego á la cuchilla del verdugo á 
varios caballeros abencerrajes, sin 
más delito que ser consejeros y 
agentes de su sobrino. 

I I I 

La capitulación 
Y mientras, el ejército cristiano 

fijaba poto á poco sus estandartes 
en las fortalezas moriscas. Los do 
minios orientales del reino grana
dino habían caído ya en poder de 
los monarcas católicos, Cid Hiaya 
acababa de entrar en Baza, y cum 
püendo secretos pactos con Fer 
nando é Isabel estipulados, se 
trasladó á Guadix. donde el Zagal 
se encontraba, apenado y triste 
por tan rudas luchas y tan cons 
tantes reveses. 

Y en presencia de su primo y 
cuñado el rey de Almería, le dijo 
estas palabras que conserva la 
historia: 

cTened confianza en !a justicia 
y generosidad de Jos monarcas de 
Castilla y dragón y esperad más 
de ellos que de la fortuna que se 
os ha declarado adversa, acordaos 
del infeliz horóscopo que á instan
cias de vuestro difunto hermano 
Muley Hacen marcaron los astro 
logos en el nacimiento de Boab-
dil: acordaos de que ya se cum
plió parte de aquel presagio en los 
campos de Lucena. y creed qoe 
las estrellas señalan la pérdida 
absolnta del reino.» 

A lo que contestó el Zagal, des
pués de breve pausa y «exhalando 
un amargo suspiro:» 

«¡Cúmplase la voluntad de Alá! 
¡Cuanto él quiere se hace y se 
cumple! Si ^ l á no hubiera decre
tado la caida del reino, esta mano 
y esta espada (empuñándola con 
gravedad) lo hubieran manteni
do.» 

Era el 10 de Diciembre de 1489, 
.4bJalá Solimán, alfaquí y secre
tario del Zagal, presentóse á los 
Reyes Católicos como emisario del 
príncipe, estipulando la rendición 
de Almería, la que se llevaría á 
efecto en un plazo de veinte dias, 
á contar desde el 3 del mismo 
mes. «Fernando é Isabel prome
tieron recibir al Zagal por amigo 
y aliado, conservándole el titulo 
de rey, concedióle en herencia y 
stftoric perpetuo el valle de Le-
crin, la taha del Andaráx con tó

ese monumento de otras civili-
saciones, esa página petrificada de 
nuestra historia, esos restos del 
gigantesco edificio, grande como 
una ciudad, y que conserva aún 
evidentes pruiíbíis de las dos cul
turas, la araijiga y la cristiana, 
confundidas ambas alli, en la 
muerte, como esos aguerridos sol
dados que habiendo peleado vale
rosos en la recia batalla duermen 
para siempre en la misma sepul
tura. . . 

Pues bien, Aixa y Boabdil, fu
gitivos de Granada, habíanse reíu-
giado'Cn la soberbia Alcazaba al 
meriense. «Los bandos de Muley 
y de su hijo — dice un historiador 
—^se enconaban más y más y se 
zaherían y acusaban recíproca
mente como autores de todos los 
infortunios. Boabdil permaneció 
en Almería, esfoizándose por-
atraer ó su fracción á los alcaldes 

y personas influyentes de la pro
vincia. Muley yacía postrado en 
cama, casi ciego, sin aptitud para 
hacerse respetar en situación tan 
angustiosa, i^oio el Zagal, apoya
do por la poderostt lauiíiia de los 
Vene^'as y Aiuayaies, mantenía 
con su astucia y valor el pres
tigio de su partido. Decidido á 
apoderarse de Boabdil, ya con ob
jeto de evitar el resultado de sus 
intrigas y de sus pretensiones am
biciosas, ya con el de obtener una 
prenda que relr tnara á los aben-
cerrajes, sedujo á unos allakis pa
ra que facilitaran su entrada en 
41meria durante la noche y par
tió allá con un escuadion de gen
te escogida y leal á toda prueba, 
Los traidores abrieron una puerta 
y recibieron con vivas aclamacio
nes el infante. Ll gobernador de 
la ciudad quiso deshacer los gru« 
pos sediciosos y fue asesinado,£] 

das sus aldeas, y alquerías pose
siones, veinte mil mudejares por 
vasallos, la cuarta pnrte de las sa
linas de la Malaha y cuatro millo
nes de maravedís al año.» 

IV 
La rsndición 

Eso pactado, el 17 partieron del 
campamento de Baza para Alme
ría los católicos reyes y el 21 da 
ban vista á la población, «estable
ciendo sus tiendas en las ramblas 
cercanas; las líneas cristianas se 
extendía casi desde las inmedia
ciones d"̂  la ciudad hasta legua y 
media de distancia; por el camino 
de Tabernas. 

El Zagal., advertido á poco 
de la proximidad de Fernan
do y creyendo que su suerte de 
vencido Ift sometía á condiciones 
de modestia y humildad, se apeó 
de su cabillo y anduvo á pie algún 
trecho. Fernando, que se adelan
taba con numerosa y espléndida 
comitU7a, se mostró sorprendido 
de hallar á pie al valiente painel 
pe musulmán, y considerando á 
D. Gutierre culpalilt- de esta liu-
miiación, le dijo con visible des 
agrado que era muij grave desear 
tesiM, rebajará un rey vencido an 
te otro rey victorío.^0, é hizo de 
mostración ai moro para que reco
brase ininediatainciite su caballo y 
se colocara ai lado suyo. Insitió el 
Zagal en besar la mano á Fernan
do; pero como este rehusara, el 
Zagal entoces besó su propia ma
no como hacían en presencia de 
sus soberanos los caballeros mu
sulmanes. Y haciéndole entonces 
Femado recobrar su cabalio le 
colocó á su izquierda, dirigiéndose 
á los pabellones reales, que deseo 
liaban en los parajes más acomo
dados del campamento. Al llegar 
á la tienda del rey, fue servido un 
banquetea los dos personajes re
gios con aparato y rigurosa eti -
queta. Sentáronse ambos en silla? 
colocadas bajo un dosel. Loa caba
lleros que merecieron la honra de 
asistir al convite, estaban todos 
de pie y algunos ejercían el minis
terio áulico. El conde deTendilla 
servia los manjares al rey Fernan
do en platos de oro, y el conde de 
Cifuentes los líc(.'res, en copas de 
igual riqueza: D . Alvaro Bazán 
servía en platos iguales al Zagal 
y Garcilaso los licores, con ceremo
nias idénticas.» 

Era la mañana del día siguien
te, "Toda la tropa se puso sobre 
las armas Al nifcdio día abriéron
se las puertas de la ci-udad, y ' don 

La Bella Margarita 
Bxctpdonal artista que vien« realizando una lu 

^̂ í̂ « t9urné por provincias 
rrrtir-

.-,.. j?l«ifil«*V'*"' if j 
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